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Es conmovedora la obra de Luis Santillán Autopsia de un copo de nieve, sin que haya una gota de melodrama. El planteamiento es crudo, directo y natural. Sin énfasis, ni aditamentos. Las metáforas surgen espontáneas, la poesía de las palabras de una niña, sin verso, sin rima, sólo con veracidad. Pero qué diferente es la lectura a la puesta en escena que ahora se reestrena en el Teatro Santa Catarina de la UNAM. Aquí las emociones y las acciones han pasado a un segundo término y los directores Richard Viqueira y José Alberto Gallardo, se han tenido que someter a la dictadura de la propuesta visual. 

La escenografía, la iluminación y el vestuario nada tienen que ver con el contenido de la obra. La visión superficial del texto dio imágenes muy bellas, muy modernas, muy nice, para un museo o un performance, pero no para un espacio donde los personajes viven, se relacionan con su entorno y sobre todo sienten y transmiten su vivencia. Huyendo del realismo se cae en el rebuscamiento, en la frialdad y la incomprensión del mismo texto. Todo lo contrario a la sencillez, creatividad y profundidad que propone el autor.


Claro que el resultado es hermoso en un baño reinterpretado. Unas mujeres en la cotidianidad, ya sea en pijama, vestidas o desnudas, como las visualiza el autor, aquí están vestidas exóticamente de blanco y la niña como bailarina, sin faltarles a las tres, madre e hijas, unas pelucas rubias casi blancas de Barby, con un corte idéntico. Y wuau, qué efecto el de la luz negra en este escenario con un blanco que se vuelve fosforescente y en el que hay una tina y una cubeta de latón y un escusado que se usan sin una lógica clara. En que líos se metieron los directores para resolver la propuesta escenográfica y hacer caber una obra tan interesante, en la frivolidad de un concepto. 

Autopsia de un copo de nieve, Premio Nacional de Dramaturgia INBA-Baja California 2005, es una obra con una estructura compacta, escenas breves y contundentes, con diálogos sintéticos y llenos de subtextos. El lenguaje no es coloquial, pero las situaciones son cotidianas; de ahí la delicia de la propuesta. 

En esta obra del joven dramaturgo Luis Santillán, la situación dramática es fundamental. Los personajes tienen una relación estrecha con el espacio y los objetos y mutuamente se determinan. En cada una de las escenas los personajes accionan. O bien se peinan, o se rasuran o se miran al espejo o lloran y hablan solas o fuman en el baño, como solemos hacer, o se flota en una tina rebosante de agua (aquí sin agua).  La niña quiere hacer pis mientras su madre no se para del escusado (aquí se sienta sobre una cubeta), o juega con una caja de cartón donde adentro hay un perro al cual le habla con cariño (que son de las escenas mejor logradas), o la peina su mamá mientras toma su vaso de leche, porque, como siempre, ya se hizo tarde. Los personajes se van dejando ver lentamente hasta llegar a las entrañas de la experiencia de una niña ignorada por su madre y su hermana, buscando siempre algo de calor o compañía. La madre indiferente girando en su propio mundo y una hermana que la asusta cuando habla de que no existe el futuro. El personaje de la niña, interpretado por Marijo Fernández es el más generoso y la actriz transmite ese encanto de inocencia. Surya Macgrégor es la madre que le da un tono natural muy acertado, de igual manera que Isabel Piquer, pero que requieren de más contrastes y exabruptos para conocer realmente el carácter de estos personajes, sobre todo el de la madre.

El director Richard Viqueira, joven autor también, es un creativo talentoso siempre en búsqueda, cuyas obran han dado buenos resultados, y aunque ahora la protagonista sea la escenografía, iluminación y vestuario de Mónica Raya, la aventura de Autopsia de un copo de nieve de Luis Santillán, codirigida con José Alberto Gallardo, es una puesta en escena que enriquece la polémica y es atractiva el público.

